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dió e l In stitu ía  m éd ico  va len cia n o  s o ­
b re  laH (*arucs proeedt‘ntoN d e  (oroH 

m u ertoü  en la  lid ia .

Es á toífls  luces iaciieationable y  evMente 
que todo lo que no se apoya sobre l»Ees Srmea 
y com pactas tendrá una duración efímera, per­
derá SQ existencia al más débil soplo de la razón.

Una casa con  me<.iaDos materiales y  escasos 
cimientos construida, se desmorona y  cae. Los 
cnsrpos qne carecen de la suficiente base de 
sustentación para conservar su equilibrio esta­
ble, abaiidonan bien pronto laposicion  forzada 
en que se los coloca , para obedecer á  las inm u­
tables leyes de la  gravedad. La suave brisa de 
una tarde de verano, derriba al vegetal más 
corpulento, cuando este se halla únicam eote 
sostenido por las primeras capas de la tierra. 
— Hé aquí precisamaote una cosa parecida á lo 
que se advierte en e l informe emitido por los 
individuos que com ponea el Insíiinlo médico 
valenciano.

Las poderosas y  científicas razones que, 
apoyadas en la práctica, ha dado D. Bartolom é

PUNTOS Y MEDIOS DE SDSORIOION.

B n  M a d rid : 4 >  la  ItadaacíO B, c a li*  do la  P aa io a, o ó m e ro a t  j  t  

e r o « x o  d c T M b a .
B n  provÍB cU a-* p o r  coad a oto  d a  e o rre ip o s a a l ¿  r a B i t l e o d o  i  la  

B e d a e e io B .e a  c a r i a  f ra o c a . l l b r a n i a i  «o b r a  C o r r o o ié  « I  B d a e  r o  

d e  a i l l o s  c o r re s p o D d ie D te s .

MuEloz ürande en los números 434 y  137 de L i  
V b t b b i n a b i a  E s p a ñ o l a ,  correspondientes a l 10 
de A gosto y  10 de Setiembre Je\ aflo próxim o 
pasado, y  después nuestro querido am igo don 
Leoncio Francisco G allego en los números 435, 
436 y  438, correspondientes al 20 y  31 de A g o s ­
to y  20 de Setiembra del mismo año, destruyen 
por sí solas el falso edificio que sobre débiles 
cimientos habla construido la  respetable co r -  
poracion del Instituto médico. Y  com o si esto no 
fuera bastante para probar lo desacertada que 
estuvo dicha corporación en su dictám en, las 
conclusiones surgidas en la mente de in d iv i­
duos extraños á la ciencia sobre e! mismo asun - 
to, vienen á  fortalecer más y más aquellas fra ­
ses empleadas por el director de L a  V e t b b i n a -  

a iA  E s p a ñ o l a  cuando d ijo  que el pensamiento 
del Instituto no llegaba, ni con mucho, á co lo ­
carse á la altura del sentido com ún.

Y  en efecto, según parecer y  declaración 
hecha por la  asaciacion dfl lecherus del Y llinoís 
y W iscouain; la leche de las vacas puede p Ite­
rarse por tres causas principales: (IJ— 1 . ‘ — La 
Ucbe no es buena cuando las vacas beteu  ti

(1) Número 7 de «E l E co de las C iencias.»
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agua detenida de las lagunas iafectas, com o 
sucdde eo  machaá provincias;— 2  *— No es b u e ­
na la leclie cnaudo en tiempo de oalor se ob li­
g a  á las TacRB á que recorraa rápidamente el 
trayecto que media deáde el establo a! pasto; — 
Y  3.®— No tiene buenas propindades la leche 
que procede de vacas que hayHU sido m altrata­
das antes de ordüñarlaá. A.hora bien: si el p ro­
ducto secretado por las glándulas mamarias es 
suceptible de alterarse cuando los animales que 
le elaboran se someten ó un ejercicio inm ode­
rado, debe inferirle, que, por lo menos con  igual 
razoii, los demás líquidos y sólidos del organ is­
mo sufrirán tsmbieu modificaciones más ó m e­
nos importantes y capaces de alterar la salud; 
siendo de notar que los grandes y  crueles tor­
mentos que al toro sufre durante la lidia, no se 
reducen precisamente á las violentas carreras 
y  excesivo'? e s fiír z  is musculares que estos ani­
males emplean para defenderse y atacar á la 
vez; sinó que también y  al propio tiempo están 
constante’̂ enti' recibiendo impresiones desa­
gradables que los colocan en una situación an­
gustiosa. Asi es que, el sistema nervioso, exci­
tado d "  una manera tan bárbara y  atroz, 
com unica á las reises un aspecto fiero é im po­
nente. Su frecuente y  quejum brosa respiración, 
la boca cubierta de abundante y  glerosa baba, 
8u mirada inquieta y  recelosa , sus actitu ­
des penosas y  vioíeaias, sus continuos tem blo­
res, etc., etc. son elocuentes ¿“ignos de aquella 
situación desesperada, de aquella inexplicable 
tostura en que se encuentran los toros sometidos 
al repugnante espectáculo de la lidia. .Y  d igo  
repugnante, porque, entre otros tiempos, nos 
recuerda los de cierto señor R e y , excoriade los 
Rey»s y  de la degraJacif.n misma, que vivia 
entre una córte de chulos y  prostitutas, que 
mandaba cerrar universidades v  abrir escuelas
de taurom áquia......

Si, concretándonos á la función  de las ma­
mas, está reconocido que la leche de las vacas 
se altera notablemente cuando á estos animales 
Be les hace correr demasiado y  bajo la influen­
cia de una alta temperatura, no era, en verdad, 
necesario ir á buscar este hecho en la respuesta 
dada por la asociación de lecheros del Y llinois; 
pues es de observacioi constante, v la fisiología

lo  enseña asi desde hace m ucho tiem po.— Esa 
acción muscular sostenida y  enérgica que las 
vacas tienen que desplegar en las carreras, dá 
por resultado una actividad considerable de la 
respiración y , com o consecuencia inm ediata, de 
la circulación sanguínea; por manera que, si 
en el estado natural y  tranquilo de la res pasa­
ban v. g r ., en un momento dado por el parénqui- 
ma del órgano encargado de elahovar la leche 
cuatro onzas de sangre, durante la carrera esta 
cantidad será mucho m ayor. Esta actividad 
funcional supone (y  al mismo tiempo prom ue­
ve] cierto grado de turgencia en los vasos; los 
cuales, por el m ayor volám en que adquieren, 
com prim en á su vez los nervios que se distribu­
yen  en el ó rg a ' o , y  dau lu gar á la alteración 
del producto que nos ocupa.

Mas ¿será posible dudar que las mismas cau ­
sas producen efectos análogos en los diferentes 
sistemas de la econom ía animal? Se librarían de 
esta influencia las demás secreciones, la n u tri­
ción  misma, ninguno d é los  actos orgánicos?

Aunque no considerásemos sinó los trastor­
nos ocasionados por el ejercicio de esas carreras 
llevadas al extrem o, á la poslracion com pleta 
de las fuerzas, habría que convenir en que la 
lidia  debe ser proscrita  formalmente, com o lo 
está, de entre las condiciones prévias al sacri­
ficio de una res con  cu ya  carne se ha de alimen­
tar después e l hombre. Pero, si á esta conside­
ración, de órden gim nástico, agregam os lo  
qu«, dicho sea con  perdón del Sr. D. Pedro Mata; 
pudiera llam arse de las reses du­
rante la lid ia , esa mezcla indescriptible de ter­
ror y de ira que las domina entonces; á menos 
que voluntariamente nos propongam os cerrar 
los ojos para no ver, destruir nuestra memoria 
para olvidarnos de toda nocion científica, y 
anular nuestra inteligencia para evadir conclu . 
siones que no pueden rechazarse, á  m enos de 
estar ciegos y  desatentados, no es posible des­
con ocer que deben ser miradas con  grande p re­
vención y  s'.specha las carnes procedentes de 
peses lidiadas, sie:opre que se intente utilizarlas 
para alimentación del hom bre.

VlCÍNTB JOBOB.
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HIGIENE VETERINARIA.

A U m cn la p io n  d e l e a lm llo  do
E l sábio director de la escuela de A lfort, Mr. 

Maírne, ha publicado recientemente un petiue- 
ño opúsculo, en el cual se propone investigar 
con  qué forraje*, con  qué grauo 6 legum bres, 
s e a  posible reemplazar económ icam ente en los 
alim entos que se dan al caballo de labor, el heno 
y la ayena, pienso norm al de la especie caballar. 
Este docto profesor parte del principio de que 
el heno y la  avena son el alimento tipo para la 
n ,aoulencion de los caballos d .  labor; que para 
form ar las racionen que puedan feempiaznrloB, 
es necesario que se com pongan de la manera 
que más se les asemejen por su com posicion qni-
m iea .y  que lo í principios respiratorios y en  par
ticnlar los cuerpos ó  sustancias grasaá tienen 
para el alimento de los caballos una im portan -
c ia m u y  grande, que k  ciencia explica  de la ma­
nera m is  satisfactoria.

Los alimentos que absorbe el caballo — dice-
ge— encierran dos principios; el 1 .®. el ir in c i-
p io  azoado ó plásiieo, sirve exoliisivameate para 
formar el cuerpo del caballo, siendo por decirlo 
asi el metal del cual está fabricado la máquina.

Loa principios, neutros, azucarados y  grasos,
son alimentos respiraiorioB destinados a soste-
tener la vida y á dar la fuerza y  el v ig or  necesa­
rios al animal para que haga un trabajo bueno 
y  útil; son por decirlo así el carbón que hace 
marchar la máquina. De manera que cuando se 
quiere pedir al caballo un trabajo extraordina­
rio ó uaacarrera m uy larga, no es la  ración  de 
heno la que debe aumentarse sino la de la a ve­
na; yeste  suplemento dé ra d o n  no ha de dársele 
e n  el momento mismo sino el dia anterior ó  cuan ­
do menoB algunas horas antes de en ¡rancharle.  ̂

Ei c a ía lo ,  dice el árabe, m arcíacon  el a l i '  
mentó dei d i i  anterior y no con el del mismo dia. 

Despues de haber indica do M. Magne la rique­
za en ázoe y  en carbono de las diversas raciones 
6 piensos que se han com puesto para el alimen­
to del caballo, insiste de una manera m uy parti­
cular sóbrelas grandes ventajasquelos cu ltiva-

dorespodrian reportar del em pleo del t r i fo  sar- 
racenoy del maiz (trigo de la Turquía); puesto 
que estos granos pequeBos, m uy abniidantsjs á 
menudo en varias com arcas cuando el heno se 
vende en ellas m uy üaro, permitirla á los cu l­
tivadores realizar grandes econom ías en la  ali­
m entación de sus caballos.

Sup6ness que es desde la expedición de Méji­
co  que se han podido hacer notar más eviden­
temente los recursos que ofrece  el m aíz, cuyo 
grano y  cuya paja secada y  apelmazada com o 
el heno, sirve exclusivanjente de alimento á los
mulos de aquel pais.

E l veterinario en jefe de la  expedición arma- 
ia  francesa. Mr Liguistin. term ina así una de 
8UB memorias:

tL a  m ezcla del maiz y  la  cebada constituye 
un alim ento com plejo que participa de las p ro ­
piedades nutritivas de una y  otra sustancia. Loe 
caballos del Astado m ayor del ejército expedi­
cionario, que pertenecían á diferentes razas, 
pero que todos eran de gran  precio, no recibieron 
otro alimento, y á pesar del trabajo sostenido 
que debieron hacer, conservaron una energía, 
una fuerza, un v igor y  una salud ta l, que les 
permitieron soportar las más rudas fa tig a s .»  

Termina estas observaciones Mr. Bellom et en 
Croni^ue agricole de 1‘ A in ,  de la cual e x ­

tractam os los dalos hasta haqui expuestos, c  on 
otra observación que tiene su im portancia. Ha bia- 
se creido, d ice, hace algunos años, quesería fá ­
cil hacer una gran econom ía con  m ajar la a v e -  
na y  cortar el heno; y  la opinion di- Mr, Magne 
sobre el particulares la  siguiente:

« Experimentos hechos de diferentes maneras 
han venido á probarnos que, aun cuando los ca ­
ballos tomen buenas raciones de avena, no se 
hallan en sus excrementos sino m uy pequeña s 
cantidades de granoseuteros; y  que respecto al 
heno y  á la avena, la econom ía que puede resu l­
tar d ividiéndoloscon el ta ja -paja  y  e le s tru ja - 
dor no paga la mano de obra .»

(Bee. * 1  Msí. agrie, ealalán.)
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'285-2 L\ Yt:TEKi^í\RlA ESPAÍÍOLA.

m s m M U

U s l c d  l o  e n t l e i i i l e . — E l p r o fe so r  v e te ­
r in a r io  ü .  M ig u e l O ca m p o , res id en te  en  G u a ­
d a lu p e  ¡V Á c er e s ) , nos d ice  e n tre  o tra s  co sa s  lo  
B igu ien te :

«Y á sabe V. que en otra ocasion le hablé de un 
intruso residcQte en este pueblo, que a la som bra del 
ú ltim oalhéitar que nos regalo D ., . .. . ..  le alqu iló su
título por aetecieutos rs al año, j  ejerce, y hasta d i­
c e  que es profesor v tte iin a n o  d e l .  clase, pues asi
le euvian fas cartas: que dé parte al subdelegado í  se 
iuatrujeroD  m iles j  m iles de diligencias, pues e l a l- 
béitar juraba que era un m ancebo el rntreso, q*e  
por fin de todo probé hasta la ev iden ci»  qu e se
ta b ia n  otorgado una ^
béitar en el intruso parr guia, tienda y 
nes, obligándose el ú ltim o a dar al prim ero lo »  men­
cionados ^00 rs.¡ J que despues de ano j
tram itacicn del espediente, de haberm edirigido van as
vece» al Gobernador, y  de trabajar con  ahinco e l muy 
digno subdelegado deC ácereí, D. A n ton io  C h a llo , 
hem os sacado en consecuencia ¡que se
espediente! ¿Dónde está la ju s t ic ia ?  E l &lbeitar
tiene 15 ó 2U m il dur^s de hacienda, los caciques son
sus am igos, y  y i r ó V .  las consecuencias.»

> M u ^ o  me a lo r a r ía  que exhórtala V . a los  8us-
C T Ítores ,á fia d a q u 0 elevasenM8 una espow eion p i­
diendo e l e jercicio  libre d é la  Veterinaria. C onsegui­
do esto, no aflu irisa  tantos ilusos a esas p é n e la s  
que, cua l un volcan, están vom itando titu lo» para 
infestar el m undo. Conseguido el libre « je «> c io . las 
Bscuelas m oririanpor censuücioü, y ¡arda iro y a l»

»A sí eomo asi, los intrusos son los  que v iven , 
m erced al caciqu ism o y m erced á que estos s e m i-^ -  
tanos entran en  tas tabernas y posadas Teodienao su 
ciencia por el precio que les costo  e l adquirirla .»

L o  d e l in tru so .n o  t ie n e  n e ce s id a d  d e  c o m e n -
tarioB, p o rq u e  e sto  va  j A  d a n d o   r isa . ¿S i
te n d r ía  ra zó n  a q u e l y á  d ifu n to  p e r so n a je  c i a n ­
d o  d ijo  q u e  E íp a ñ a  es u n  p re s id io  s u e lto ? — Y  en  
cu a n to  A lo  d e l  « je r c i c io  l íb r e ,  n o  p o d e m o s  rae - 
n os  d e  e x c la m a r : ¡ ’ ls te d  lo  e n tie n d e , S r . O ca m ­
p o ;  V .  lü e n t ie n d e ! á in  em b a rjro : h a y  to d a
v ia  m u c h o s  d e s g r a c ia d o s  c ie g o s  en  V e te r in a r ia , 
y  estos , c u y o  n ú m e ro  e s tá  m u y  en  m a y o r in , n > 
q u ie r e n  v e r  c la r o  en  e l a su n to . A s i  e s q n e  L i  
V b tb b in a k ia  E s p a ñ o la ,  c o n s titu id a  en  u n  fie l 
se rv id o r  d e  n u estra  c la se , n o  está  a ú n  b a sta n te  
a u to r iza d a  p a ra  to m a r  su  n o m b r e  c o le c l iv o  y  
p e d ir  e l e je i c ic io  lib re  d e  todas la s  p ro fe s io n e s . 
H á g a lo  V . ,  S r . O ca m p o ; h á g a n lo  to d o s  lo s  p ro - 
fe s o r <;8 d i? n o s  é  i lo s tr a d o s , q u e  D io s  se 
m ia rá  en  la  o tra  T Ída , s i es qu e e l  c ie lo  se  h a lla  
l ib re  d e  c a c iq u e s  y  fa rsa n tes .

D o s  t a r i f a * # .— P o r  u n  d e cre to  r e c ie n te ,  e l 
R e g la m e n to  p a ra  la  im p o s ic ió n  y  c o b r a n z a  d e  
la  ca n ír itiu c io »  in d u í t r ia l  h a  s id o  re fo rm a d o , 
s e g ú n  d ic e  e l  señ or  M in istro  d e  H a c ie n d a , en  
se n tid o  fa v o r a b le  á  la  in d u str ia . N o  p o d e m o s  
in se r ta r  en  n u e s tro  p e r ió d ico  esta  d is p o s ic ió n  
o f ic ia l , p o rq u e  e s t á n  e x te n sa  q u e  f o r m a r ia c a n

un l ib r o .  P ero  su  c o n o c im ie n to  in te re sa  á  to d o s  
lo s  íe le r in a r io s ;  y  a u n q u e  o p o rtu n a m e n te  a n u n ­
c ia re m o s  la  a p a r ic ió n  y  v e n ta  d e l R e g la m e n to  
in d ic a d o  (p u es  e l  G o b ie rn o  e stá  p re p a ra n d o  u n a  
e d ic ió n  d e l m ism o ), c o p ia m o s  de  e n tre  la s v a ­
rias ta r ifa s  q n e  c o n t ie n e , d os n a J a  m ás: la  p r i­
m e ra  (p a u ta  g e n e r a l  p a ra  la  im p o s ic ió n  d e  c a o -  
ta s ) y  la  cu a rta  (en  la  c u a l esta m os in c lu id o s  
loa  v e te r in a r io s .)— A q u i ,  c o m o  en  tod a s  la s  d e ­
m ás o ca s io n e s , n u e s tro s  le c to r e s  e ch a rá n  d e  v e r  
h a sta  q u é  p u n to  es  d e s co n o c id a  en  la s r e g io n e s  
o fic ia le s  n u estra  m o n stru o sa  o r g a n iz a c ió n  p r o ­
fe s io n a l.  P a ra  la s  d iv ersa s  c a te g o r ia s  d e  hom ­
bres  con  m a lo  q u e  se re p a rte n  e l  e je r c ic io  d e  la 
M e d ic in a  h u m a n a  (d e sd e  e l  d o c to r  m é d ic o -q u i ­
r ú r g i c o  h a sta  el h n m ild is im o  c a llis ta ) ,  h á ce se  
la  co rre sp o n d ie n te  d is t in c ió n  en  la  ta r ifa  c u a rta . 
P ara  lo s  h om bres coh t itu lo  d e d ica d o s  á  e je r c e r  
la  V e te r in a r ia  en  su  to ta lid a d  6  en  p a rte , la  ta ­
r i fa  n o  p resen ta  m ás q u e  u n a  c o n fn s io n  n d i c u -r ira  no u rea cm a  man   y  ^
la? ¿Q u é  es  V e te r in a r ia , señ ores  re fo rm ista s . 
P an-arán  ig u a l c o n tr ib u c ió n  in d u str ia l u n  v e te ­
r in a r io  d e  p r im e ra  c la se  y  u n  h erra d or  d e  g a ­
n a d o  v a c u n o ?  E n  la  p la n a  s ig u ie n te  in c lu i ­
m o s  la s  m e n c io n a d a s  ta r ifa s .

a n u n c i o s .

l*ro n ta a rio  de (laintas^
por •! í»twr D. P»»cu»l Pistar, cítedriÜM eo 1» OBÍ«ritd»d do 

VnlUdoUd.

5  *  B d i e i o n .

Este libro, tan aceptado por los  profesores para 
tade lo aue interesa en reconoeim ieatos de qum tos 
V «olúa 08, se vende en la* Ubrerias de los  señores 
Baillv-B aill'ere y Cuesta. Se mandara ^
tifica'íle ai recibe el au tor, en yaíJaiWirf. 20 reales 
(40 sellos de á medio real:) sin certificar cuenta lo  
reales.

OBRiS QUE IB B iO in  DE TEHTi
Kíí L A  REDAOOIOíJ DB L a  V E T E R IN A R IA  

ESPAÑOLA.

B% ayo efmtco. por D. Juan Tellez V icen .—Preoi* 
12 rs. en  Madrid; U  en provincias.

Geatíolojia r f K n n a r í o ó  nociones h istórico
cas sobre la propagación de los 
B aiquez N a v a rro .-P re c io ; 16 rs. en Madrid; 18 rs.
provincias.

M A D R ID :— IS'ÍO.

Im prenta de Lázaro M aroto, Cabestreros, 2G.
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TARIFA PRIMERA.
OUADftO UE CUOTAS PARA L A S  INOiraTRIAS BE ESTA T A R ÍF A .

CLASES.

Primera.. 
Segunda. 
T ercera .. 
Cuarta. 
Quinta. . 
Sesta.. . 
Sétim a. .

E i p c f l i l

p i r a

Madnil.

1 .» 

Par» B trce- 

lO D i, S cT Ü It 

ValtBcia 7 

l o d o s  l o i  

puertoscuja 

poNlacioQ 
e x c s j t  d »  

<6.000 babi- 

U n w s .

C U O T A S .

P e i e l a i -

CUOTAS.

P e s e la t .

1 325 1.200
675 615
550 500
450 410
215 250
170 150
55 50

HASIÜlíí.

* . * 4 . ‘

Para pobla- Para pobla-
Para p ob la - eioaei que ciooet qo<
eiODSsque DO te in no sean
DOSMD paer- puertos j puertos y
tos j  ICDgao leogao des ■engan d n -
des^e V i  OM de »i. eol i de (6 .M I t
habilantes M.W) babi- SO.OOO h a b i­

a r r ib a . laoies. ta n tes

C U O T A S C U O T A S . C U O T A S .

P t » t i i u . P e t t t o ' . P e ie la i.

965 770 620
500 4'.0 340
410 340 255
340 255 200
300 ;50 125

25 ¡00 70
45 40 .30

P a r a  p « b l « -
c i o o e s  q u e  
0 9  t ie o d u  

p a p T lo »  sca a  
cMiiUtet >1< 
p r O T Í B c i a  
e o 'i  m e n o s  

d e  IB m il b a - 
b iM n W S . ;

So e b l s s  d e  
iea  m il  u iio  

i  16.000 h > -  
b iU D tc s .

C U O T A S .

P e i e t a t .

495
255
200
150
JOO
60
25

P a r a  p o b fa -  
c l o u e »  q u e
DO S«<D 

p u e r t o s  n i  
ú p i i a l e s  da 
p r o  v i  D c i a  
q u e  le n g a n  
d e s d e  5  401 
i  lO.OOO h a - 

b ila o ta » .

Para pobla- 
c i o i i e s  q u e
s o s « a n )p u e r .  
109 ca p ita le s  
de  p ro T ia C ia  
q u t  t e n ía n  

d e  ¿301 is iO ii 
'h a b i t a D l e i : j  

laa q u e  coD >  
ta o d o  jn e fio a  
de'iSO O  h a b i­
ta n tes  le iD  
c a b e z a s  de  

p a r t id o  } v d i  
c i a l  i  s e  c e ­

le b r e n  e n  
e l l a s  m e r c a ­
d o s  s e m a u a -  

1r>.

CUOTAS.

P e i t l a i .

C I V T A 8 .

P f i r l a t .

895
200
150
12 .̂
7 j
40
20

P ara  p o b U -  

ek>B«8 d t  

2.»00 h a b i -  

ta m e s  i b i j a

CUOTAS.

P e $ e la i .

315 255
:50 125
125 100
lOO 7«
50 . 45
^0 25
lü I2'50

D isposiciones o e n e e a i.e s .
1.» Las poblaciones que sean puertos y  que no exce.lan  de 40.000 habitantes cada uaa contribuirán  por

Ib b a s e  inm ediata superior qn e la que les  corresponda por su  veciQda.no. . .
2 *  De l a s  c u o t a s  s e ñ a l a d a s  en e l euadro anterior a las industrias com prendidas ea esta tarifa, que ea

Tírtud de lo dispuesto en e l art. 6.* de la  ley  de 23 de Febrero ultim o sean r jcargadaa enconcepto de arbitrios 
m unicipales 6 provinciales dentro del m áxim um  qr’e fija e l art. tle la propia ley , se rebajara una suma 
ig tu l al recargo a p r o b a d o . _________ ________________________________ _______________________

I V T J I V C E n O  4 . "

Tarifa especÍBl de profesiones, «rtes y  oficios.— Pi-ofe-*tionew d cl o rd e n  c iv il.

8
9

10
II

A rqu itectos..............................
Farm acéuticos........................
M édico-ciru janos...................
UédicoB solam ente, ó sea D oc­
tores y  L icenciados en M edid  
na, y facu lta tivos deS.* clase 

Cirujanos de segunda clase. . 
Cirujanos de X.* clase, M atrO ' 
ñas jC om adron es que no sean
M édicos....................................

P racticantes.............................
Sangradores, Uinibtrantes y
Callistas...................................
Eientistas que no sean Médicos.
VetsrinarioB............................
Maestros de obras. . - .
Profesores de música.

B A S E S  D E  P O B L A C IO N  IG U A L E S  í  L A S  D E  L A  T A R I F A  P R I M E R A .

Ma'trid.

Pílelos.

256
256
256

200
131

S8
03

63
188
94

156
63

« . * a . ‘ 3 ‘ A . * S . * « »  * 7 . *

P n e ta * . f t U t U . f w i e lB i . puebu. f t t e t a » .

233 181 144 119 94 69 44
2^ 181 144 119 94 6 9 44
238 181 144 119 94 69 44

181 163 138 114 88 63 38
119 88 75 63 50 38 25

75 56 44 38 31 25 19
50 38 31 28 25 23 19

50 38 31 28 25 23 19
156 124 94 63 50 38 32

88 81 75 56 44 38 32
125 10o 94 81 69 56 44
50 3 í 31 28 25 23 19

pettiat.

38
38
38

19

13
13

13
Ü5
24
31
15
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E S I D I T O F t l A L .

L is ta  d<> l o »  « le n d o re s  c o n tu m a c e s , p o r  v a r io s  eone«p(O H , y c u r a s  c a o n t a s  p u e -  
d c u  s e r  d e m o s tr a d a s  eu  la  r e d a c c ió n  d o  La Vbtbbihabu Española.

PRIM ERA TANDA.

Tota l im porte de esta primera t&ada.

NOMBRES T  APELLIDOS, PROVINCIA. Pueblo de sv residencia. Debe
reales.

D. Fermin Ruiz j  Alonso. Valladolid . Santa Cruz de IguSa. 28
Mariano Buiz y  A lonso. VailadolM . Pozalrez. f>6
C ugeaio Martines. Soria. Igen de Cernago. 42
Francisco SancheE. A licante. Noveldae. 42
Mariano Jímeno. Zarageza. Azuara. 108
Pablo Zapata. Idem. Ctlatayud. 204
Santiago SanchezlTam os. C*WTCT. Madrigalejo. 188
Joan  Dualde. Castellón. Becbi. 78
A ngel Revilia. T alladolid . Piña de Esguera. 60
D iego Oorreyero y  Rodríguez. Oáw res. Miajadas. 370
Francisco Perez Abad. León. Villafranca del Vierzo. 60
G regorio Pamias. Teruel. Calam ocba. 64
Isidro \íarin. Toledo. MenaibíTas. 168
José Landete. Valencia. Alg^mesi. 96
Francisco Perez. Idem . Lom bay. 172
Juan Boguerin. G aadalajart' Torrebeleñft. 106
D iego León ;  Santamaría. BeTilla. Constantina. 320
U anano Salomon. Falencia. Üríjota. 17*
M iguel Saucedo. Cáceros. Puebla de A lcocer. 36
Cruz Rodríguez g  E ico. Valladolid. L a Seca. 54
Valero GonzaWo. Zaragoza. Fnebia d *  X lborton. 15«
Cándido Solano. Toledo. 6 abeza Mesada. 72
F ran cisco  Bergado. • Falencia. Mazuecos. 48
Ildef >neo M olina. Guadalajara^ £ l  Casar. 68
Martin Barrio. Soria. Ciria. 126
V alentín  Pintado. Zam ora. San Martin. 48

• Antonio H idalgo A lvarez. Idem. Castro Nuevo. 83
Cristóbal H idalgo. Jaén. V illa  Carrillo. 36
Ram ón de los Reyes 7  Barrones. SevilU . Ecija. 1«2
Saturio Galicia. PftUncia. A u tillo  de Cam po. 4?
Mariano Perez. Bañuel. 60
Alejandro G neria. Valencia. Concentama. 48
Cristóbal Ferrer. Teruel. Vaijunquera. 58
Joaquín B enedicto. Idem . A riñ o. 60
Julián Rstébao 7 Gomara. Gnadalajara. Ranera. 24
M iguel Gallego. Jaén. Ubeda. 52
Sebastian López. Sevilla. Oarmona. 82
F austino Cuadr.:do. Salamanca. Cantalapiedra. 36
Francisco Jaime. Zaragoza. A lpartir. 60
Laureano Noguera. Huelva. Gibraleon 76
Pedro Casanova. Barcelona. Tarrasa. 60
José Gil. Valencia. M asamsgrell. 32
Julián Muñoz. Zaragoza. Frescano. 122
V ianor Martínez Aguirre. Guadalajara. é  tanzon. 164
Quintin Gonzale2 . Burgos. La Sorra. 72
Pelicarpo A ntón Blanco. Zam ora. Peleas de Arriba. 90
N icolás García. Valencia. A lcnblas. 12
Manuel Urosa 3  Moya. Madrid. Carabanebei alto. SG
Leandro Ballesteros. Zam ora. T a p ió les . 48
Elias Saint. I « o n . GordoDcilIo. 20
Antonio Sonoche. Alm ería. i ubrín. 24
Pedro Abastas. Falencia. Cuneros. 12

4,510 rs,

NOTA. Aunque no creem os haber com etido ninguna in ex a ctitu d < a  la form ación la lista que precede, 
en tién da le  <}ue, 86) respecto de los profesores enum erados en ella, com o de los que b a ja n  dá aparecer.en 
Otras sucesivas, estam os siempre dispuestos á rectificar cualquiera error e a  que íDToluDtariamente podam os 
haber incurrido.
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